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R E VI ST A QUINCE NA L

<fíSZtor: M  J im é n e z  Moya. Oñcinaa: Plaza, R ea l, 3, e n t r e B u ^  J ^

Un Genio

Se oree nn superhombre. Recién salido del 
cascarón, mira, compadeciéndoles, á los filósofos 
j’ los poetas más notables que han existido. ¿Qué 
.sabían ellos? La humanidad estaba tan atrasada!... 
¡Qué pobreza de conceptos, qué pensamientos

tan vulgares!...
El sí, él escudiiña^ lemueve^ busca }’■ halla. El descubre lo que jamás 

los sabios han encontrado, lo que los más grandes poetas no pudieron ni 
soñar.

Ya no es un hombre. Es un Dios.
Leedle, leedle j- podéis estar seguros de no entenderlo. No os estrañe. 

Se ha elevado tanto que sólo vislumbrareis los últimos pliegues de sus flo­
tantes vestiduras entre las nubes.

Nosotros, los séres vulgares, no habríamos tenido la retina bastante 
fuerte para contener los refulgentes rayos de sublimidad que lanzan sus 
miradas.

No tiene padres en arte; es como los hongos: nace y crece rápidamen­
te con los chaparrones de la ignorancia o con las tempestades del orgullo.

Los genios como ése, si analizamos detenidamente sus obras, veremos 
que confunden los conceptos, que desconocen el idioma en que escriben. No 
hablan, no pueden discutir con los mortales sencillos.

La sintaxis, la prosodia y la ortografía han desaparecido escamoteadas 
por la habilidad del genio. Mas que ¿importa? ¿para que necesitan de reglas? 
Los genios son libres.

Si la casualidad lleva unas cuartillas sayas á vuestras manos, leedlas 
pero en el rincón más solitario de vuestro hogar, donde no turbe su lectura 
el más pequeño ruido; desnudóos de las vestiduras terrenas, y desprendeos 
momentáneamente del sentido común: Entonces meditad y si notáis que una 
^ueva luz invade vuestro cerebro, si aclarais las ideas de sus obras hasta 

tonces ininteligibles, si lográis gozar con fruición sus conceptos... creedlo, 
-eis ya iniciados; empezareis á vivir en el mundo de la ñoñez v de la im- 
^"jdad...

R a f a e l  d e  H a r o .
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A l través de transparentes y polícromos cristales 

la luz entra reidora por los amplios ventanales 
que hay abiertos en los muros de la iglesia conventual; 
las partículas de p olvo,en  revueltas caprichosas, 
fingen danzas imposibles, trazan sendas luminosas, 
y refulgen los brillantes candelabros de metal...

A  las Vírgenes arranca esa luz tenues sonrisas, 

y ver dejan esas dulces claridades indecisas 
las confusas inscripciones en hebreo y en latín; 
y parece que a su beso las yacentes esculturas 
á animarse van de pronto y á dejar las sepulturas 

porque el sueño que dormían esté próximo á su fin.

E l incienso á lo alto sube en volutas azuladas 

y hace el humo con sus gasas que aparezcan esfumadas 

las mil luces de los cirios que crepitan al arder; 
con robustas armonías vibra el órgano sonoro 

y á sus notas se entrelaza el rumor vago de un coro 
de inflexiones suspirantes, quejumbrosas, de mujer.,.

Son las manos femeninas que recorren el teclado 
marfileñas; no hay en ellas tinte alguno sonrosado 
y se mueven grácilmente, con pausada languidez, 

y las notas dolorosas rebotando en las ojivas 
fingen súplicas amantes y protestas agresivas 
¡y semejan besos dulces y rugidos á la vez!...

H acia el ara se dirigen los esposos prometidos, 
y la turba de curiosos que los quiere ver unidos 
ha invadido la amplia nave de la iglesia conventual. 

D e los labios de la monja se escapó un hondo lamento 
y sus dedos agitados en nervioso movimiento 

jarrancaron al teclado un alegre himno triunfal!

...¡Y se ha erguido! De su sangre las violentas oleadas 

ha sentido en el cerebro; sus pupilas apagadas 
han brillado intensamente con fantástico fulgor, 
y sus nervios han vibrado fuertemente sacudidos 

por anhelos indecisos de placeres no sentidos 
y ha estallado en su gargante un sollozo de dolor...

l ia  quedado ya la iglesia nuevamente solitaria.

Está el órgano callado. Se oye sólo la plegaria 
de unas voces que agonizan en un tono siem])re igual... 

Se ha apagado de la monja la mirada brilladora, 

ha abatido su cabeza ¡¡y en silencio reza y llora 
mientras besa el reluciente crucifijo de metal!!. .
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(De la colección de autógrafos del Sr. Esplugas)

CUARTILLAS LITERARIAS

LA D I F IC IL  F A C I L I D A D

Un poco anacrónico resulta hablar de la 
d ifíc il fa c ilid a d  de los poetas. H oy que los 

prosistas á la moda no se contentan Con 

menos de tener su Vocabulario personal y 
su sintaxis personalísima, aunque la lengua 

castellana padezca y sufra injurias, azotes y 
cruciñxíón, parecerá delirio de hidalgo 

manchego sentir la nostalgia de aquellos 
tiempos en que nuestros poetas (aun los 
teníamos) laboraban sin descanso en la 

ardua tarea de decir en verso las cosas co ­

munes de la vida con Wfíj'o;'naturalidad que 
si en prosa lisa, llana y usual las dijesen.

V, sin embargo, ¿quién, que bien discu­
rra, no echará de menos después de la pro­

sa dramática altisonante y  retorcida de 

nuestro coloso Echegaray y de la novelesca 
y periodística de los V alle Inclanes y  A zo - 

rines, versos como los de Bretón en M ar-  
ccla^ los de Serra en D . Tornas^ los de A ya- 

la en el Tejado de vidrioy los de Tam ayo en 
L a  hola de nieve?

¡Generación feliz aquella de poetas real­
mente naturalistas ó mejor veidstaSy que 

buscaban su inspiración en la vida cotidia­
na de los mortales! E l verso llegó á ser para
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MINIATURA

ellos la natural expresión de toda clase da 
sentimientos y situaciones. No pertenecían 

á esa TS.ZS. de poetas que como Beaudelaire 
y nuestro Quintana escribían primero en 

prosa y  después procedían á versificar lo 

escrito .
¿Quién no conoce la quintilla improvisa­

da por Serra en ocasión de niarcliar al des­

tierro por efecto de una

«... providencia 
del Juez de primera instancia 
del distrito de la Audiencia.»?

Ejem plo clásico es éste de lo que deci­

mos, como lo es también aquella trasmisión 

de un sencillo recado á Oudrid:

Oudrid, me ha dicho Reguera 

que, al acabar la función, 
subas á la dirección, 
que en la dirección te espera.

Puede esto decirse mejor en prosa? Esto 

es pensar en verso.
En verso pensó también en cierta ocasión 

y en verso realizó una buena obra uno de 
los dioses mayores de nuestro Parnaso, el 

insigne D . Ramón de Campoamor. En tiem

po- que un amigo suyo ocupaba el Gobierno 

civil de Madrid, el bondadoso D . Ramón 
envióle á un jóven necesitado con rma tar­

jeta suya. L a  tarjeta decía así.

D . Juan, por las once mil, 
hágame V. el favor 
de colocar al dador 
en el Gobierno Civil.

Su madre en edad senil 

no tiene casa ni pan, 
el chico está hecho un Adán 
y, en trance tan lastimero, 

calcule V ., compañero, 
las penas que pasarán.

Com o era natural, la petición fue aten­
dida y la necesidad remediada. L a  d ifíc il  
fa c ilid a d  del gran poeta consiguió más que 
acaso hubiera conseguido la mejor carta en 
prosa, siquiera esta prosa fuese tan intrin­

cada y campanuda como la que gastamos 

ogaño.
¡Pobre habla castellana! Malos tiempos 

corren para la desventurada. Bien puede de­

cirse que ese pasado j n é  mejor.
Asís Jiménez..................... .

H O J A S  D E  A L . B U I V I

Vista gat-ieral ci< Deyá
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TREIS REinr RATOS

r .V..

B r u m o  O i - i o l l

Si no se enfadasen (y como los tres son 
buenos amigos creemos que no se enfadarán) 

deberíamos advertir que no liemos tratado 
de hacer un concurso de belleza en este nú­

mero.
Porque lo cierto es que no son unos 

Adonis ni Pepe A lfon so, ni D. Pruno, ni 

Mauri. Y  éste será el que más lamentará que 
se lo digamos en público, porque aún es el 

de merecer su estado.
Pero ibah! se trae el chico las suficientes 

simpatías para que desde luego (y á pesar 

de ser corta aún su vida artística) haya en­
trado por completo en el público. E n  Bar­

celona sólo lleva dos años y, sin embargo, 
ya se recuerdan con gusto algunos tipos de 
obras que él ha interpretado á satisfacción 

de los 'morenos. En K l  puñao de rosas. E l  
pobre Valbuena, Choque de rápidos y  otras 

varias, se le ha aplaudido de verdad.
D. Bruno Güell, cuyo retrato también pu­

blicam os hoy, es bien conocido en Barce­

lona; no hay que decir de él nada. Dedicado 
á empresas teatrales desde hace muchísimo 
tiempo en Madrid, en Barcelona y en mu­
chas otras provincias, ha visto como la í'o r- 

tuna le sonreía en numerosas ocasiones y 
cómo no se le mostraba tan propicia en . 
otras; pero siempre (y éste es quizás su ras­

go más característico) su rostro permanecía 

con la misma expresión: ni de entusiasmo

cuando venía una razzia  de suerte, ni de de­
saliento cuando se daban las cosas mal. Un 

dato curioso: Güell fué el primero que trajo 
á España á lY égoli, haciéndole debutar en 

Madrid.
Y  digamos algo de Pepe A lfonso. No 

creemos exagerar ni poco ni mucho afir­

mando que es el actor más popular de Bar­
celona; todos le conocen, todos le aplau­
den y todos le quieren. E l público espera 

su salida á escena para reir franca, espon­
tánea, escandalosamente. H ay una gran ma­

yoría que prefiere á la labor de cualquier 
otro artista de pretensiones (Pepe es muy 
modesto) un gesto, una mirada, un detalle, 

una morcilla de A lfonso.
Y  reconozcam os que en esto último no es 

parco; á veces hasta en los estrenos habla 
por su cuenta y muchas veces consigue así 
éxitos que, sin su ingenio, serían discutibles.

Pepe A lfon so lleva cerca de treinta años 
trabajando en el teatro. Fué alumno del

Vicente IVIstiri

D el Teatro Nuevo
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Conservatorio de Madrid y ha formado par­
te de las Compañías de D. José Valero, don 
Manuel Catalina y D. I^edro D elgado, de­

dicándose al teatro grande, hasta que, por 
instigación de Larra debutó como actor có­
mico en Eldorado.

H oy ya no es un actor que esté bien en 

astos ó en los otros papeles, que guste á 
este público ó al otro, que tenga un partido 
formado por aquéllos ó éstos, que pueda ser 
un dia más aplaudido que el anterior. No; 
es... Pepe A lfonso, él Indiscutible^ nombre 

con que puede figurar entre los soberanos 
de los públicos.

CHARLAS

E 1X - I _ I B R I 3

De D . N arciso Clavell
Original de Riqueri

Reanuda Plauderer sus «Charlas» y no se 
molesta mucho en la de hoy. Es franco, es 

sincero y no ha de negar que su trabajo de 
este número ha quedado reducido á traducir 

algunas notas curiosas que ha encontrado 
en el Teatro Ilustrato.

A llá  van:
N o.es el ministro de Hacienda español 

D. José Echegaray el primer dramaturgo á. 
quien se ha ofrecido una cartera L o s pre­

cedentes no son numerosos, pero existen.
E l ministro de la Guerra tudesco General 

Verdy du Vernois es autor de una com edia 

titulada Alarico^ que tuvo en Alemania gran 
éxito. En Inglaterra también hay un minis­

tro dramaturgo: Lord Lytton, autor de R i-  
chelietc^ E l  dinero y E l  Capitán de navio^ 
obras todas escritas antes de ser ministro, 
pues después de tomar posesión de su car­

go no ha vuelto á sentirse dramaturgo.

E l maestro Mugnone, que actualmente 
dirige en el teatro de la Opera de Buenos 

Aires, durante el ensayo L a  D am m zione d i  
Faust hizo  alguna indicación al tenor señor 
Nannetti y éste, molestado, le contestó 
con alguna viveza. Esto m olestó tanto á. 
Mugnone que, saltando de su sitial á la es­

cena, la emprendió á puñetazos con el mo­
desto tenor. Hubo algún pánico; la señorita 
Storchio se desmayó; intervinieron unos y 

otros y al fin la paz se hizo, poniéndose al 
día siguiente la obra en escena, alcanzando 
todos un éxito.

María Siera-R ocoska, primera bailarina 
del teatro Imperial de Varsovia, se ha reti­

rado recientemente de la escena, creyendo 

todos sus compañeros que iba á casarse. 
Pero con gran asombro se ha sabido que la  
jóven  y bella bailarina ha tomado el velo 

en el Monasterio de M onache en Neu San- 
dec.

E l archimillonario Duque de N orfolk , 
jefe  del partido católico italiano, ha remi­

tido 25.000 liras al cardenal Merry de Val, 
suplicándole emplee tal suma en la renova-
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■ ^ ^ c lia  Vi
Ktriimental de la banda de la

übje
g * ’elegj¡í

del

e todas las conversaciones la 

uga del tenor B o n d , casado y 

hijos.
cojupañera de fuga e s , la señorita 

a  Bertelli, de diez y nueve años, hija 

director del Observatorio de Varhingo. 
'l vulgo atribuía la gran amistad que 
tía entre ambas familias á una pasión de

B onei por la Sra. Bertelli, madrl 

gitiva; pero, aprovechando *i<^Jesl 

B onci y la joven  Nella, h!Í(É5|^ S io S ^ S  
quienes eran los apasionados, lifce n d o ^ n  
un automóvil. Después de u n a ^ o W  _ 

de miel, los fugitivos han regresado á A s  
respectivos hogares. Aquí no ha pasad 
nada.

.No podrán quejarse mis lectores de q l 
no les sirvo noticias para todos los gust 

P la ud e re r .

COSAS DE TEATRO

Liiibtiici y  I^cico Cj Ó/hcz sc vgii del I\ ucoo, E l  debu t  de Gcibiu-ct- cojitudo pov ello- misina.— 
Llorando de veras. —  F in  de una conirata.— Declaraciones in tim as... sin concluir.

Gabina ele la Muela y Taco Gómez, su 
esposo, han rescindido el contrato que con 

la empresa del teatro Nuevo tenían y se van 
á Tarragona donde actuarán en condiciones 

muy ventajosas hasta el 7 enero.
Esto dá actualidad á algunos detalles que 

yo recogí hace jmeas noches en una con­
versación con la simpática tiple y cuya 

lectura seguramente agradará á nuestros 

lectores.

Gabina me refirió así sus impresiones del 

día de su debut:
— ¡Hasta las siete y media ensayando! V 

Vives empeñado en que no debutara con 
Bohemios^ estaba seguro del fracaso y temia 

por su obra. Cuando canté desde dentro, 
aunque quería dominarme, temblaba como 

una azogada. Llegó el momento de salir á 

escena y, ya frente al público, solo reconocí 
á dos personas, á mi pobre madre que alli 

estaba, aunque me había dicho que no iría, 
y á Urrecha que me miraba fijo desde una 

butaca de la fila 4.* L o  demás, todo negro, 

¡hablan puesto tan oscura la sala!
Vives desde una caja no dejaba de de­

cirme que me moviera, que fuera hácia 
arriba ó que me separara del bastidor ó que 
tole acercase á las candilejas. Y  yo, como 

muñeca, hacía lo que el me mandaba, 

cenas darme cuenta de ello.

Le advierto á V . que yo tampoco podía 
estar muy segura de mi misma, por que dos 
ó tres veces que había ido á cantar á una 

sociedad, quedé bastante mal. La  emoción 
de verme ante el público me hacía dar cada 
gallo . !—

L a  modestia de Gabina, su sencillez, su 
carácter dócil y sufrido que á todo se aco­

moda le han ayudado mucho á ganarse sim­
patías dentro y fuera del escenario.

Tres meses la tuvo la empresa haciéndola 
salir con traje de sastrería y con traje de 
sastrería salió durante los tres meses.

En más de una ocasión, por trabajar es­

tando delicada de salud, se ha desvanecido 
ante el público y  han tenido que llevarla 

sus compañeros á su cuarto.

Tres días después de morir su madre la 
obligó la Empresa á que hiciera por primera 
vez L a  fiesta  de S a n  A nión  y, aunque des­

garrándosele el alma, hizo la ol>ra.

y  eso que, como es sabido, su papel es 
el de una huérfana que constantemente está 
recordando á su madre muerta.

Aquella noche, Gabina lloraba en escena 
de verdad.

Tero la contrata que su padre había fir­

mado la sujetaba durante un largo período: 
ella debía cumplir como buena ante su 1 

presarlo.

Ayuntamiento de Madrid



EslP9 IVMh.ta ha terminítíl&^yía. 
labina, no tenían valor los 

Fcontraídos por su padre; y Paco 
que adora en ella, que la quiere con todo el 

[le su temperamento levantino se casó 

oco con la simpática tiple.
Liiren ustedes si tendrá simpatías Ga- 
n Barcelona que siguen aplaudiéndola 
más, á pesar de haberse casado, que 

mayor delito que una tiple puede co~ 
• I .

íírdia». Pero 
a Casita Blanca».

Intento fracasado de declaraciones ínti-

as de Gabina:
— ¿Que flor le gusta á V . más?

— E l crisantemo.
— ¿Y color?
— E l azul; pero para vestir, el negro. V  

eso que si viera lo que se ensucia y el tra­
bajo que cuesta luego limpiarlo...!

— ¿Qué papel le gusta á V . más de los que 

hasta ahora ha hecho?
— Es V . muy preguntón, Moya!

— Pero si es que....
— Dé V . gracias á que es un buen amigo; 

]ue si no, ya lo había dejado con la palabra
n la boca.

Com o papel de mi agrado, aparte del de 
Zossette de «Bohemios», el de Lissette  de

■ ¿Cual es su mayor deseo?
— Que me quieran mucho los que están á 

mi alrededor.
— ¿Qué música....
— Vaya! Se acabó No hay más n 

puestas.—
Y  se puso á hablarme de otras cosas, i 

consentir en que continuara nuestra con -1 

versación por aquel camino.

Quizás nuevas contratas alejen de Barce­

lona á Gabina de la Muela y á Paco Gómez 
que, dicho sea de paso, no es un marido de 
la Téllez^ puesto que tiene hace mucho 

tiempo un puesto muy bien conquistado en 

la escena.
Sentiré la ausencia como la sentirán mu­

chos barceloneses por que no es *muy fácil 
la sustitución; pero á nadie se le puede 
negar el legítimo derecho de mejorar de 

situación.
Y , realmente, hasta ahora, ni Gabina ni 

Paco ocupaban su sitio.

Y  no ciertamente por que el público no 
haya demostrado siempre su predilección 

por ellos.
M. J iménez Mo y a .

NOTAS COMICAS

Un escéptico

«Yo te ruego, ¡oh, bienhechora!,
ue por el mundo á la ventura ruedas 
iródiga repartiéndote á pedazos 

ntre los elegidos de la tierra, 
ue detengas tu paso brevemente 
elante de mi puerta 

escuches de este ser infortunado 

L^is angustiadas y dolientes quejas....
^ací desheredado y  miserable 

^veloz transcurrió de mi existencia 
. de la ilusión y los encantos 

■ el valor de una peseta; 

lo que estudian los chiquillos 
Dntra su gusto á las escuelas, 

oficio ni sé cosa

con que pueda ser útil en la tierra; 
odio al trabajo por que holgar cautiva 

y  rindo adoración á la Pereza...

La  dulce ocupación de no hacer nada 
es el placer más grande; de manera, 
que quiero ser maestro en este oficio 
y esta es la sola idea que me alienta.

No sé de las virtude teologales 

ni los nombres siquiera, 
ni pretendo saberlo por que á todo 
imprimo una glacial indiferencia. 
¡Virtud! ¡Moralidad! ¡Ilonor! ¡Trabajo! 

Golpes de bombo, música de féria...

Si la vida es ficción y el hombre acaba 
atado del afan á  la cadena.
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si las virtudes y el honor son música 
y la dicha en el mundo es pasajera...
¿Qué es vivir sin gozar de tí, Fortunad 
¿Qué es vivir sin gozar? ¡Terrible pena!...

Concédem e ¡oh F ortuna! con tus done  ̂

gozar dos años, uno, un mes siquiera, 
que llegue á embriagarme la alegría,

MINIATURA

que aspire del placer toda la esencia, 
que me aniquile el vicio , y en los brazos 

del amor, esperar la hora funesta; 

solo esto quiero, solo esto te pido, 
y  si la muerte descarnada llega 
y p o r casualidad^ no estoy en casa...

¡que me vaya á buscar á la taberna!

José A ngulo .

Colecciones de M I N l ñ T Ü R f l

Hemos hecho una nueva tirada 
de nuestro número primero, que 
estaba completamente agotado.

De este modo, podremos á fin 
de año formar algunas colecciones, 
aunque pocas, por ser mu}' redu­
cido el número de ejemplares que 
nos quedan de algunos números.

Así, podrán adquirir aquellos de 
nuestros lectores que lo deseen, 
todos los números de M i n i a t u r a  
publicados en el presente año, for­
mando un elegante tomo, que se 
venderá á cuatro pesetas ejemplar.

Como, según hemos dicho, ha de 
ser muy reducido el número de co­
lecciones que pongamos á la venta, 
suplicamos á los que desen adquirir 
la colección, hagan el pedido á es­
tas oficinas, plaza Real, 3, entrlo. 
á la mayor brevedad, pues servi­
remos los encargos por riguroso 
orden de petición.

LISTA COMPLETA
BE LOS 3 000 SUSCRIPTORES HONORÁRIOS
cuyas fam ilias reciben gratuitamente 3" bajo 

faja la edición especial de M in ia tu ra .
(.Continuación)

2 0 1 . — D . L u ís  de Ciiirana.
2 0 2 .  —  »  Santiago Clavell y  P la­

nas.
2 0 3 .  —  »  Narciso Clivillés.
2 0 4 .  —  »  Ginés Codina.
2 0 3 . —  »  Alfredo J .  Codorniu.
2 0 6 .  —  »  Ignacie Coll Portabella.
2 0 7 .  —  »  Juan  Coma y  Cros.
2 0 8 .  —  »  L uis  Coma y  Mora.
2 0 9 .  —  »  Ricardo Conde.
2 1 0 .  —  »  Antonio Constansó.
2 1 1 .  — »  José Corominas.
2 1 2 .  —  »  Gumersindo Cosso de

Rosa.
2 1 3 .  —  »  Arturo Costa.
2 1 4 .  —  »  Miguel Cristóbal.

(Continuará)

T a p je ta s  g o s fa le g
Colección ”J\4ifiiaíura”

H e m o s  em p eza d o  á  p u b lic a r  u n a  c o le c c ió n  de ta r je ta s  p o s ta le s ,  
q u e s u p o n e m o s  s e r á  d e l a g r a d o  d e l p ú b lic o .

L a  p o s ta l  n ú m e r o  1 , q u e  s e  b a  p u e s to  á la  v e n t a  e s ta  s e m a n a
e s  u n  n u e v o  r e tr a to  de

G - S ü l o l i c i s u  d e  l a ,  n v C i x e l a ,
Precio de cada postal: 10 cénts.

Ayuntamiento de Madrid



COLEGIO mODELO PRRR IRTERHOS
D E  S A N  E E L I Ü  D E  L L O B R E G B T

(A 23 IVII rsj UTOS DE TREN DÉ LA CAPITAL)

P rim era en señ an za . — B ach illera to ,—C om ercio. — P eritos in d u str ia les, 
m ecán icos, qu im icos, m anufactureros y  e lec tr ic is ta s , de la  E scu ela  S u ­
perior de In d u str ia s ,—Francés, ita lian o , in g lé s , a lem án .—M ecanografía. 
—Solfeo y  P iano.

G im nasia  y  baño ob liga torios y  g ra tu ito s .—P atios de recreo  y  jardín  
en  un  espacio  de 9 5 5  6 m etros cu ad rad os.—T rato de fa m ilia .—E xcluido  
el r ig o r ism o .—No h a y  vacacion es.
P r im e r a  e n se ñ a n z a  y  p r e p a r a c ió n  á  in g r e s o s ,  to d o  g a s t o  com p ren d id o : 57 P t a s .a l m e s .  
S e g u n d a  e n se ñ a n z a  ó e n s e ñ a n z a s  su p e r io r e s , to d o  g a s t o  com p ren d ido: 67 P t a s .a l m e s .

F a g o  p or tr im e s tr e s  a n t ic ip a d o s . ______________________

U p a s  j  Sales lie Meiiiaaa de I p a i á a »
íGU.l ininern-nieiiicinal, naliiral, purgante, sulfalado-fdiiica-lilíuica-niagncsi'ina 

SALKS lasanlcs-iliurclicas-dcpiirativar-piirgantes obtenidas por evaporación exponiánca de mis agnas

Verdadero tesoro domestico para preparar la mejor y más económ ica A G U A  D E ^lESA, 
la cpie no tiene R IV A L  para combatir todas las afecciones del E ST O M A G O , H IG A D O ,

RIÑ O N ES é IN T E STIN O S 
IN F A L IB L E  C O N T R A  L A  O B B S I D A D

4̂ M E D A L L A  D E  O R O

Peletería □  □  □

Bebtran Hermanos
J6, FONTANELLA, Í6 >*<>^

QÍi» Perfumes vuitton
ESPEC IA LID A D ES IDCAb y « «
________ liA PRADERA
DE VENTA EN LAS 
BUBNAS PERFUMERÍAS O

E I 3 R L U G A S
F O T Ó G R A F O

Paseo de Gracia, 3= B A R C E L O N A

PIM 05 R EPA R A C IO N
----------- Y
A F I N A C I O N

T T  E :  H .  .A . X» T
S r t e .t í  BÑRCEbOnÑ

Para liDros de Arte, Industria v Eultura JIrtística
la L . I B R F R Í A  P A R E R A

-------Ronda de la Universidad, --------
Es la única que tiene surtido conqileto de obras 
extranjeras y  publica las mejores creaciones del 

Arte patrio, en su Revista mensual 
m a te r ia le s  y  D o c u m e n to s  d e  A r te  E s p a ñ o lflCflDEMIfl DE ARPA

•  P rofesora; Srta. Q UERALT •
A R P A S  Á D ISPOSIOtÓN DE LOS ALUMNOS 
■ P a se o  de O r a d a , n.° 130 , 2 .° 2 ." •

f t n  i í  f 4 |  i  A  ’ V  U  ^  A
REVISTA
QUINCENAL

Publica magníficos fotograbados y artículos y poesías' de distinguidos escritores. 
Enviamos gratuitam ente todos los números de M in ia tu ra , á nuestros 3.000
suscriptores h o n o r a r io s .------ ---------------------------------- ------ ;---------— -7 — — —
Para el público los números de M i n i a t u r a  se venden á 1 5  c é i i t i m o s  los 
corrientes y á 2 5  los atrasados, en los kioscos y puestos de periódicos. Por
suscripción: 3  p e s e t a s  a ñ o . ------------------- ----------------- - — ----------------------------

P l a z a  R e a l ,  3 ,  e n t r e s u e l o . — B A R C E L O N A

Puesto de uenía de periódicos del Teatro Wueoo A r g u m e n t o f i  d e  o b r a s  —  P o s t a l e s
K n  este puesto se admiten suscripciones y  anuncios p a ra  «iy£illia.turd.)}

A. López Robertj Im presor, Asalto, 63 . —Barcelona.
Ayuntamiento de Madrid




